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AVANZA, JUVENTUD 
SURGITE: ET AMB ULA! 


Ahí está, arriba, nuestro lema santo; 
símbolo de nuestra fé y anhelos: ahí está 
cual bandera de lucha, que anida: entre 

sus pliegues el profético ideal de nues- 
tras almas y el beso de lealtad de nues- 


tros labios. Quien tenga corazón de ciu- . 


dadano juzgará bien el lema que hemos 
elegido, quien no consagre amor á su 
terruño lo creerá inadecuado. Lo que 
antes expresamos, lo repetimos hoy. 
Nuestra causa es la causa republicana, 
amplia, justa, buena. Nuestros afanes, 
nuestras energías, son para la patria. 
Y marchamos con fé, sin decaimientos, 
hácia esa cumbre ansiada donde ha de 
flamear sin mengua la enseña bicolor 
sobre el pedestal de la justicia austera, 
y ha de escribir el pueblo uruguayo los 
trazos luminosos de su felicidad. 

Un siglo de conquistas, veinte lustros 
de batallar sin tregua contra el oscu- 
rantismo y el estacionamiento, muy 
pronto vá á cumplirse; la humanidad _se 
acerca á sus designios, y las naciones 
civilizadas avanzan en la senda del pro- 
greso, ansiosas de ganar un puesto dig- 
no en el conjunto y afirmar con sacri- 


ficios el derecho á mantener fronteras, y. 


con méritos el galardón de pais moderno. 

Como hombres y como ciudadanos 
columbramos una era nueva y un mas 
allá. El deber nos impulsa á ser facto- 
yes dela obrainsigne. Es lo primero, del 
del ligamiento en- 
trela sociedad y el individuo: es lo se- 
gundo, del del patriotismo. 

Amamos al Uruguay, la tierra que 
nos dió vida, la entidad que da albergue 
A nuestras esperanzas, y, paralelamente 
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CONSTANCIO C. VIGIL 


á esos amores y à esos sentimientos, 
acrece nuestro afán en verlo feliz, nues- 
tra confianza en que el destino abriga 
para él una época de proyecciones mas 
dichosas. 

Artigas, con su corvo veterano, marcó 
la huella de separación entre dos ban- 
das y entre dos razas; Lavalleja tremoló 
la tricolor que proclamaba Libertad ó 
Muerte; la Asamblea del aña 25 declara 
la independencia y funda la nacionalidad; 
los Partidos inician las agitaciones de la 
democracia. Despues, despues, vinieron 
los tiempos del presente, los del abati- 
miento, los de la postración; los tiempos 
de los crímenes sin protesta, del opro- 
bio y la vergúenza estrellándose en el 
indiferentismo y en la falta de pudor, 
presididos por el sometimiento, la debi- 
lidad y la infamia. 

Cábenos esforzarnos por borrar el bal- 
dón que pesa sobre las generaciones que 
actúan enese cuadro denigrante. 

Tenemos que cumplir una misión sa- 
grada. 

Cúmplenos el luchar como varones 
fuertes. 


Deponer el sacrificio que otorga la 
conciencia. 

Mirar de frente al ideal político y aca- 
riciar sin miedos su realización. 

Dar el empuje, si! dar el empuje, para 
que avanze la nación querida y la ilumi- 
ne el sol de la justicia. 

¿Quién hará todo eso? ¿Quién escala 
la cuesta que da acceso á la cumbre 
ansiada? 

Quien? — La falanje nueva; la que, 
exhuberante en vida, ha de ser rica en 
brios y en pujanza, la de vibrantes ner- 
vios y recio músculo; la que aún conser- 
va fresco en las sienes el beso de altivez 
que da el pampero á quien tiene por 
cuna el Uruguay. 

La juventud. En ella tienen sus ojos 
fijos los ancianos y en ella es que des- 
cansan las aspiraciones nacionales y la 
común esperanza. 


-Ha de templar con mesura sus virili- 
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Campaña y Exterior. 


dades; ha de marchar siempre en línea. 
recta; ha de ser sorda á las trepida- 
ciones. eS 

¡Y llegará á la cumbre, allá donde ha- 
ga flamear sin mengua ála bicoler! 

Estamos al comienzo, en la alborada 
de la jornada cruenta, recien apunta el 
dia de las expansiones patrióticas y de - 
las emociones felices. 

Esto es para aquellos á quienes no 
satisface la situación actual de la repú= 
blica; para los que creen que ella puede 
aspirar á mayor jerarquía en la demo- 
cracia y ofrecer ambientes mas puros, 

ciudadanía mas digna, mejores medios 
de vida; con probidad y patriotismo en 


lo alto, y derechos, garantias. conformi==. 


dad recíproca, entre pueblo y gobierno. 
Vale decir: tener un ideal político; 


anhelar el bienestar común; amar los | 


triunfos pacíficos y honrados de la de- 
mocracia; tener conciencia de la misión 
propia y saber rendir culto al civismo,— 
y no declararse satisfechos, no creer 
colmadas sus aspiraciones ciudadanas, 
mientras voten tan solo los marcianos, 
se recluten soldados por la fuerza,—se 
azote en las comisarías,—se robe en las 
oficinas públicas, —renuncien los dipu- 
tados, declarando que permanecer en la 
Cámara es no tener vergüenza, —queden 
impunes negros delitos, —mientras, por: 
último, rija nuestros destinos un Juan 
Idiarte Borda y tenga que esperar el pais 
para poder trabajar un banco fundado 
bajo su administración. Es 

No tenemos el cinismo de declararnos 
sastifechos con la presente situación - 
económica, —no medramos á costa de la 
conciencia, ni vivimos del presupuesto, 
para vocear, á título decompensación, la 
aberración malditá de que en punto á 
prácticas y derechos políticos no hay 
mas que pedir,--no vamos contrala ver- 
dad, ni incurriremos nunca en la cobar- 
de maquinación de ocultar sentimientos f 
bien honrados y bien santos. 


Por todas estas razones, que juzga= 
mos incontrovertibles, vinimos luchar 


eieren de la patria, á aquella 
en quien ciframos nuestras esperanzas 


10 


y gua cuya fé queremos robuste- 


f e inmensa fé. 
j Juventud! Surgite et ambula! 


y 


ELEMENTOS DE PROPAGANDA 


i DEPARTAMENTO DE SAN JOSE (1) 


Solo cuando nos encontramos en po- 
ón de datos fidedignos y circunstan- 
idos, proseguimos la tarea de enume- 
los valiosos elementos activos con 
aclpalslonte cuenta nuestro parena 


El del ad del señor Juan 
Menendez, que aparece tres dias de 


liar amena, correcta y culta, 
sí pro: l da material, hacen de él, 


rá el posto señalado porlos acon- 
entos, siempre desprovisto de 
iones ans, pero lleno 


. | delos presentes, y ella eligió la Comisión 
Directiva actual,en la siguiente forma: — 
Presidente, Dr. T. Nicola; Vice don 
Manuel Menéndez; Secretario, don D. 
Perera y Quintana; Pro-secretario, don 
Nicasio E. Perera; Tesorero, don Pedro 
Sánchez; Bibliotecario, don Severino S. 
Canti; Vocales: don Luciano Llugain, 
don Luis Menéndez Muñoz, don Miguel 
E. Barredo, don Marcos V. Gonzalez y 
don Arturo Agúero. Se labró el acta de 
instalación firmándola todos los presen- 
tes. Hoy cuenta con 400 socios aproxi- 
madamente. 

El local social está situado á 40 metros 
de la plaza 33, calle San José núm. 42. 
Está dividido en doscuerpos. En el pri- 
mero, frente á la calle, entrando hácia la 
izquierda, está la sala de lectura, tenien- 
do en la pared del fondo un trofeo con 
las banderas nacionales de los Gles. Ar- 
tigas y Lavalleja; en las otras paredes, 
grandes cuadros con los retratos de los 
generales Artigas, Lavalleja y Oribe, Co- 


| ronel Rafael Rodríguez y Dr. D. Eduardo 
-Acevedo Diaz, nómina delos socios y re - 


glamento interno. En uno de los costados 
laterales hay una biblioteca y en el cen- 
tro una mesa que ocupa casi todo el lar- 
go del salón, con los diarios y periódicos 
del día. A la derecha. se halla la pieza 
de billar y otra con mesitas para el ser- 
vicio de café, siguiendo tres más interio- 
res con el mismo objeto; cuadra al pri- 
mer patio otro salón, que es la sala de 


| esgrima, adornando sus paredes, varias 


panoplias con sables, floretes, etc. 

Durante los nueve meses y medio 
que funciona la Comisión, se ha reunido 
63 veces, ha dado una velada, y cuatro 
| asambleas. 

Ha pasado 1571 notas é invitaciones, 
un manifiesto á los correligionarios del 
Departamento (9,000 ejemplares) y se 
han recibido 82 notas. Para fin de mes, 
se contará con un fondo de reserva de $ 
600. 

Inútil nos parece añadir, despues de 
todo esto que es en verdad un cuadro 
PERE de esfuerzo y lucha para el 
y [corazón partidario, —que el club «Coro- 
nel Rodriguez» se ve continuamente lle- 


[no de concurrencia y quees inmenso el 


prestigio de que goza tanto en el de- 
partamento como fuera de él,—prestigio 
conquistado gracias á sus propios mé- 


, [ritos y laboriosidad. 


-Al terminar esta reseña queremos ex- 
s | presar á sucomisión directiva y á todos 


[sus afiliados la honda satisfacción que 


annons al narrar con placer 


- ¡sentido el resultado hermoso de la obra 


patriótica à 4 que dede nobles y me 
| torias energias. Hd 
- ¡Loorá los nacionalistas del club «Co- ; 
ronel Rodríguez! 


í j 


Sueltos de la Redacción i 


ADVERSIDADES JUANCISTAS.. 


y 


El diario que nos impone de la in= 
fausta nueva, la dá bajo un epígrafe 
mortificante: ¡S. E. á dos centésimos! > 

Y con escrupulosidad criminal. 

Ante concurrencia no menor de dos- 
cientas personas verificábase un 
mate en esta ciudad. Entre cuadros de - 
hombres eminentes, nacionales y cx- 
tranjeros, puso el rematador bajo mar- 


tillo un retrato con cuadro del Exmo. ÓN 


señor Idiarte Borda. : 
Parece increible! No había quien hi- 
ciera oferta. El martillero tavo que ape- K 
lar á aquello de; «Hay que venderlo, se: . 
ñores, por cualquier precio; hagan al- 
guna oferta!» 2 
A las cansadassalió una voz de entre Ki 
los asistentes y dijo: ¡2 centésimòs! 
«El remátador apenas oyó la oferta, 
bajó el martillo, —entre una explosión 
de aplausos.» AA 
Risum meneatis te. 


POPULARIDAD ENVIDIABLE | 


«El hecho de que S. E., el señor pre- s 
sidente de la República haya recibido un ` 


telegrama de un club colorado de Ta- 
cuarembó, comunicándole que poruna= 


nimidad (por unanimidad ¿eh?) se le 
ha nombrado Presidente Honorario del 
mismo, ha dado motivo 4 un apreciable 
colega para doctrinar criticando á S. E. 
por haber contestado agradeciendo. tal. 
designación.» i 

A ElDiaiba dirigido este O ha 
Nación es quien sale á la defensa del. 
Exmo. Sr. Presidente: ya lo dan á en 
tender los dos S. S. E. E. RE. 

El primero demostró acabadamente y 
laincompatibidad de los dos cargos; Bor- 
da, aceptando el del club marciano, pro- 
cedia, además, con poca delicadeza y 
no mayor espíritu democrático. 2e 

La Condesa, —cuya ' ùnica y produc- 
tiva misión es defender á capa y espada 
cuanto kaga ese señor, — no encuentra 
mas argumento que este: «El digno ma- 
gistrado ha procedido caballerezcamen- 
te, como debe corresponder todo caba- 
llero cuando es objeto de una. distin- 
¿nia Pero 


N 


qe 


S. E. el señor Presidente, (siempre 

go morena) procediendo así ha he- 
Ar cho acto de cortesía.» 
-De'todo lo cual deducimos qne el dig- 
no May yistrado os un perfecta caballero, 
ue ha procedido caballerezcamente y 
que ha hecho acto de cortesía. 
E Trés que pero nada entre dos platos. 
Queda en pié lo de incompatibilidad y 
E falia de delicadeza. . 
- Esen vano: por mas esfuerzos que 
caros para aliviarle culpas á don 
pean, nos hemos de rendir á la evi- 


Cuando La Nación se rinde es por- 
- que materíalmente se ve obligada á ello. 
Pero conste al menos que S. E. ha 
- procedido caballerezcamente.... 


LA PLAGA NÚMERO DOS. 


Esla langosta; la primacía pertenece 
al bordismo. 
E Ha llegado el momento en que el go- 
bierno aminoreel mal terrible què se 
q extiende por el país entero amenazando 
dejarnos en espantosa miseria. 
Las mangas de langostas han invadi- 
el país; se extienden por él y arrasan 
= campos y plantios. Todos los departa- 
mentos del Norte han sufrido graves 
pérdidas. Los del S Sur, en gran número. 
i Pronto llegarán á Montevideo. Las co- 
= misiones de vecinos son impotentes pa- 
ra contener el mal. 
g ¿Qué dice, qué hace el gobierno en 
vista de ello? ¿Ignora su deber de velar 
DN A por los intereses de la 
Nación? ; 
= Nolo ignora,-—pero consagra su acti- 
E > vidad á otro género de ocupaciones. 
- Medita y dicta providencias respecto 
á las elecciones de Noviembre, á la crea- 
ción del Arzobispado y Alta Corte de 
- Justicia. 
¿Porqué, en lugar de votar las Cáma- 
- maras sumas cuantiosas para la com- 
3 pra de armamentos y para pensiones 
injustas, nolo hace ahora para la adqui- 
© sición de útiles y brazos que destruyan 
la plaga que azota, diezma y asuela 


nuestro territorio? 
-¿Porqué, en vez de ocupar la tropa en 


dar boato á sus excursiones bullangue- 
ras, nola emplea ahora para conjurar 
un peligro inmenso. 

¿Noes mas humano y digno que el 
A soldado uruguayo ayude al paisano á 
conservar su pan, á evitar el desastre, — 
- que prestarse á consumar traición ne- 
- fanda, como sucedió el 11 de Octubre, ó 
á disolver las asambleas del pueblo con 
É: el acero de las bayonetas? 


- _ >>  _ _ _— == Hr l aa a Seto WET 
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cho mas noble,—pero el gobierno no lo 
ordenará. l 

Es preciso que la casualidad, la natu- 
raleza, nos salve del desastre. Y, en el 
casoadverso,impotenteslos vecindarios; 
arrasados los campos, ¿qué suerte 
aguarda al país,- qué puede esperar, 
cuando procure resarcir periuicios, del 
gobernante que ha mirado impasible 
tantas desgracias? 


La muerle de Artigas 


23 DE SETIEMBRE DE 1850. 


En presencia del cuadragésimo sexto 
aniversario del fallecimiento del precur- 
sor ilustre y abnegado de la nacionali- 
dad oriental, —el vencedor heróico de 
Las Piedras,—el león titánico y noble 
que atacó con denuedo á la invasión bra- 
silera y se batió en gloriosa retirada, 
siempre fiero y altivo, hasta entrar en 
el claustro paraguayo, —hemos de con- 
sagrarle nuestro recuerdo, expresando 
orgullosos la santa veneración que pro- 
fesamos á su memoria—y hemosde con- 
denar una vezmásla ingratitud del pueblo 
y del gobierno, para con el quefué el mas 
grande ciudadano en otros tiempos y es 
el de mas grandiosa y pura recordación 
en los presentes. 

Artigas, murió contado en el Para- 
guay, después de 30 años de residencia 
en él, álos 90 años de edad y sin más me- 
diode sustento que los 31 pesos men- 
sualesquele daba el gobierno paraguayo. 

Cuarenta y seis años han transcurri- 
do después de su muerte ¡y no hay un 
solo monumento, un triste bronce, que 


perpetúe su memoria en la capital de su 


querida patria! 
—a y > 


CUESTIONARIO HISTORICO 


PRIMERA CONSULTA 
¿Cuál fué la hora precisa en que los Treinta y 
Tres desembarcaron en territorio uruguayo? 
RESPUESTAS 
I 


Dice el diario El Plata de fecha 25 de 
Agosto de 1864;—que se publicaba en 
la ciudad de Montevideo, —referente á 
los primeros pasos de los Treinta y Tres, 


que el dia 4 de Abril de 1825, un lan- 


chón se separaba de las costas de Bue- 


O RI TEA TE 


Oh! si;—es Sucho mas O; mu- 


frenos en las manos, segun la expresión 


e ja a a 
A NA EGP 


nos Ajrés y divida su proa álas de la 
Provincia Cisplatina. En ese lanchón 
venía el valiente coronel don Manuel 
Oribe, acompañado de nueve orientales, 
lleno de ansiedad, de abnegación y valor. 
El dia 10 del mismo mes y año, otro 
lanchón seguía el mismo camino que el 
primero. En este venia el bravo Lava- 
lieja acompañado de 23 patriotas. Sen- 

tado en la popa de la débil embarcación, 
fijaba sus ojos en las nubes que surca- 
ban el cielo de la Banda Oriental, cual 
si pretendiese leer en ellos el resultado 
de su colosal empresa. El dia 14 se 
abrazaron los Treinta y Tres, reunidos 
ya en la isla de Martín Garcia. Sobre ese . 
hermoso grupo de libertadores flameaba 
la rod tricolor en cuyo centro: se. 


Y" igieron à qe costas de su patria esclavi= 
zadas por el Imperio del Brasil. Eran las 
once de la noche del dia 19 de Abril. 


sus rayos sobre la aguas, los bosques 
y las playas del magestuoso Uruguay. 
Opresores y oprimidos dormian en la 
Banda Oriental, los unos con la confian= 
za nécia que inspira el triunfo, los otros 
soñando en el dia de la venganza. Pero 
ni unos ni otros sabian que treinta Y 
tres hombres desembarcaron á esa hora 
en las playas de la Agraciada, con los | 


de Nocibene, y después de haber besa= 
do la tierra natal juraban anta la báan=- 
dera tricolor sostenida por Lavalleja, — 
libertar á su patria ó morir. El dia 20. 
à lasonce montaron á cabailo los Trein- 
ta y Tres, y unidos con algunos otros - 
orientales, de los que preferian la vida 
salvaje delos montes å la esclavitud de 
las poblaciones, se pusieron en marcha 

Montevideo. El patriota don Tomás 
Gómez fué el que les Hroporcionó los 
primeros caballos. El dia 4 del mes si- 
guiente estaba ya enarbolada en el Ce- 
rrito la bandera de los Treinta y Tres; 
esto es, al mes de haber salido de Bue- 
nos-Aires los libertadores, yá los 17 dias 
de haber entrado al territorio de la pa- 
tria, Setenta hombres empezaron á si- 
tiar á Montevideo; pero ya en el Duraz- | 


{no quedaban reunidos como novecientos 


que guardaban 300 PrSIORATON! del 0 
per 10. i Kaes 

Estos primeros pasos. Poda las E 
célebres jornadas: —Rincón, Sarandí, e 
Cer ro, Ituzaingó, Camacuá. Ahora bien, 
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Provincia Cisplatina estaban guardadas 
por fuerzas del Imperio Brasilero, si es- 
tos tenian conocimiento que se intentaba 
una invasión por los patriotas, ¿Cual era 

la hora más propicia para desembarcar 

| sigilosamente sin ser vistos?: ¿á la ma- 
drugada ú ocultándose en las sombras 

- dela noche, como lo establecen algunos 
historiadores? Obtamos en este caso por 
esta última creencia. Tal es nuestra opi- 
3 nion al respecto, sino hay un documento 
= auténtico que pruebe categóricamente 
que fué otra la hora en que desembar- 


PURS N. E. 


Montevideo, Setiembre 24 de 1895. 
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Sr. Director del «Cuestionario Histo- 
rico.» 


Con motivo de su consulta he com- 
pulsado algunos libros de mi modesta 
biblioteca, y he aqui el fruto de mis es- 
 tudios: 

Para Spickerman, autor de La Prime- 
ra Quincena de los Treinta y Tres, y 
“actor en los sucesos, el desembarque se 
efectuó á las 11 de la noche. Idéntica 
fué la afirmación de Trápani, rejistrada 
en documento que ha sido publicado. 
—En los Apuntes de Historia de don 
Carlos Anaya (1821 1830) publicados en 
El Derecho, revista que dirijió de 1893 á 
1894 don Norberto Estrada, aquel dis- 
tinguido hombre público dice que el de- 
“sembarque se efectuó en la madrugada 
del dia 19 de Abril. Es esta, tambien, 
opinión del erudito historiador doctor 
Guillermo Melian Lafinur, quien asi lo 
manifiesta en su obra Los Partidos de 
la República Oriental del Uruguay. 

- Saluda al señor Director. 


Estudiante. 


° 
En el próximo número continuaremos 
la publicación de las muchas otras res- 
puestas que sobre el mismo tema, nos 
han sido enviadas. 


` NI TERROR INFUNDÍA EL HOMBRE! 


La viejecita era partidaria acérrima de 
i vero. La hallé estrujando irritada una 
oja impresa, que desarrolló al verme, 
para; señalarme una palabra con su índi- 
e tembleque 


Lea, lea usted eso!—me decia.—¿No 
es una infamia que llamen pardejón al 
finado nuestro gefe? Yo lo he visto: ¡In- 
dio, mas bien; pero lo que es mulato!.. 
Yo, yo lo he visto! Tenía el cabello lacio 
y un cutis tan blanco como el suyo. 

—El caso es que no desmintió en vida á 
los que le llamaban pardejón. Razones 
habría, señora. Quizá el sol lo tostó en 
demasía... 

—Pero ¿y si yo lo he visto con mis 
ojos? ¿Siá mi me consta que los des- 
mentía á sus calumniadores? Quiere us- 
ted pruebas? 

—Con mil amores. Veamos esa prue- 
bas. 
— Bueno; á ustedes los blanquillos les 
hacen creer cualquier cosa. Yo le voy á 
demostrar que cl general Rivero no era 
mulato. 

- Había tomado con calor su tarea de 
narradora,—á lo que en verdad sus años 
la autorizaban,—y nos dispusimos á es- 
cucharla con atención. 

La contemporánea de don Frutos, cla- 
vó un ratito en el cielo-raso sus ojos gri- 
ses, como juntando recuerdos, y co- 
menzó el relato, pausadamente, con tono 
convincente, en la siguiente forma: 

Cuando yo era joven,—recien andaba 
en amores con mi difunto esposo, —llegó 
á Minas, mi pueblo, el general Rivero. 
Había en el pueblo una familia, la de...., 
con tres muchachas «lenguas de trapo», 
que no hacían más que hablar del vecino 
y criticar y reirse de todo el mundo. Eran 
por añidura oribistas fanáticas, y cuan- 
do don Frutos llegó á Minas se volvían 
todo lenguas para difamarlo y gritar que 
era un pardejón pillo, que hacía esto, y 
que robaba tanto y ¡qué se yo! . 

Al General le dieron cuenta de esas 
habladurias, y, indignado de que lo lla- 
maran pardejón, no siéndo!o, hasta las 
mujeres, ahora verá usted si desmen- 
tía ó no,—mandó ensillar su caballo y 
se fué á verlas, solo y con traje bien 
sencillo. Se detuvo frente á la casa de 
las charlatanas y les gritó: Guenas tar- 
des, muchachas! ¿Quieren que se abaje 
un ratito este pobre blanco que viene 
cuasi juyendo?—porqué así hablaba Ri- 
vero, eso es verdad. 

Las bobetas, enseguida le dieron su 
asentimiento, lo mas contentas de que 
llegara uno con quien podian «despelle- 
jar» á gusto á los colorados. 

Y digamén, muchachas, —les preguntó 
Rivero, tomando mate y haciéndose el 
el mosca muerta—¿es sierto que el par- 
dejón ha llegao á Minas? * 

Virgen santa! aquello fué el dia del 


juicio. Tanto querian decir y repetir par- 
dejón y pardejón, que hablaban todas á 
un tiempo y haciendo un ruido escan= 
daloso. 

El General las dejó que se despacha- 
ran hasta reventar, y cuando medio se 
sosegaron, se puso de pié, con el som- 
brero en una mano, alzando sobre su 
cinta negra la divisa oculta, hasta poner- 
la bien á la vista, y mesándose con la 
otra mano los cabellos, les preguntó 
como riéndose: 

No les parese que no es tan pardo Ri- 
vera como ustedes disen? 

Como es natural, se armó la de San. 
Quintín, porque las muchachas se des- 
mayaron... óse hicieron las desmaya- 
das. El caso fué que dos de ellas murie- 
ron á los pocos dias. 

Fuese del susto, que es muy difícil, ó 
del golpe que se dieron al caer, el caso 
es que murieron. El entierro pasó por - 
mi casa. Las enterraron juntas á las 
dos. 

Respiró un rato la viejec ita, y exclamó: 

—¿Qué dice usted ahora? ¿No es una. 
picardía que llamen pardejón al general 
Rivera? ¿Quiere usted mejor desmentido? 
—Y buscaba de nuevo en la hoja impre- 
sa la palabra antes señalada, como si 
confiase en que hubiera desaparecido al 
influjo de su palabra. 

—Mire usted, buena señora, -termina- 
mos,—ha dicho la verdad: es una picar- 
dia que califiquen de «pardejón» á un 
hombre que infundía tanto terror. Es 
una picardía aplicarle ese mote á quien 
merece otros, mucho mas justicieros y 
merecidos!!..... : 


——= »——- 


PINCELAZOS 
DISTINGOS Y SIMILITUDES - 


«No me refiero á ú, sino 
á “vcosotros”.> 


I 


Cuando muchacho fué un chico apro- 
vechado. ; 
Dejó la escuela y entró al comercio 
cen ánimo de emprender vida activa y 
laboriosa. 
Y adquirió buenos hábitos y amor al : 
trabajo. TA 
Entre sus amigos, habia un emplea- 
do de oficina pública. Le hablaba siem- 
pre de los ochenta pesos que mensual- 
mente percibia y de lo agradable que | 
era el dolce far niente que aparejan, 
generalmente, los:empleos oficiales. e 


Tampoco CEE ocasión de desalen- 
F tardo cuanto á su género de ocupaciones 


3 se refería, haciéndole ver la inutilidad de 


su tarea larga y pesada para ganar la 
mitad de un sueldo que él percibía de 


arriba. 


La idea esta lo persiguió de contínuo; 
tentole el turroncito del presupuesto pú- 
blico, y, decidido ya á clavarle el diente. 


se retiró del comercio para lanzarse trás 


< 


- «influencias» y recomendaciones. Había 
que atrapar el empleito, á cualquier 
costa. 

- Y lo consiguió ¡qué diablos! ¿Acaso 
-se preocupan los gefes de oficinas del 
Estado, ni las Cámaras, de que los em- 
pleados viejos Jreemplazen á los salien- 
tes, ni de cumplir la ley de escalafón? 
Mesada pingúe, trabajo mínimo; el 
amigo tenía razón, y con efusión le ex- 
Wbresaba diariamente que á él le debia 
tanta felicidad 

Pasaron meses, años y lustros. 

La mesada «se le hizo» renta, tanto 
mas cuanto que muchas las recibía sin 
asistir un solo día de los treinta corres- 

pondientes á la oficina, —sin mas inco- 
modidad que ir á cobrarla. 

Peron: 

dito estaba nuestro hombre, —cuando, 
padre de numerosa familia, pensaba en 


serlo de la patria, ó. por lo menos, aca- 


riciaba su jubilación, əh! terrible injus- 
ticia ,—un escobazo, una racha, limpió 
de estorbos á su oficina. 

Las dos terceras partes de los emple- 
faos, quedaron en la calle, —«con una 
- mano atrás y otra adelante.» 

~- Impulsó el escobazo al ex-comercian- 
te. Tres dias los ocupó en hablar con- 


tratan negra ingratitud. La ira y el des- 
E consuelo le prestaban inusitada elo- 


cuencia. 
¿Qué podía. perjudicar á las arcas na- 
cionales la mensualidad que él percibía? 


- —Mientras que para él, la suspensión, 


= representaba la estrechez, 


el hambre 


acaso, en su hogar! 


¿Porqué no se empezaban las econo- 


mías por los grandes? 


En fin, transcurrieron semanas y se- 


- Acostumbrado á la haraganería y al 
lujo, la vida parecióle insoportable. 
Cuando le hablaban de volver á su an- 
“tiguaocupación, le faltaban palabras pa- 
va condenarla. 
A A todo trance tenia que ser empleado 


.. cuando mas acostumbra- | 
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genieros. Claro que con la condición de 


estrellas doradas que representan los 


no ejercer el cargo. Un de dia que se departamentos, —y con el lema mismo 


le hacía. 

Surgió el magno proyecto de la fun- 
dación del Banco de la República. Des- 
de entonces, ni bebe, 
mil quinientas recomendaciones que re- 
cibió el Directorio antes de nombrar per- 
sonal del Banco, diez y scis eran conse- 
guidas y entregadas por él. 

Esta semana lo he visto muchas veces 
vagando á la ventura y torciéndose los 
dedos de la mano, en cautelosa recorri- 
da desde el índice al pulgar. 

Suma, resta y resume probabilidades. 

Anteanoche riñó con su mujer porque 
se permitió decir que era una calamidad 
para el país el banco bordista, y acon- 
sejarle que se dedicase al trabajo, no á 
vivir del presupuesto, en la holganza,— 
aventurándose á reputar falsos sus cál- 
culos de probabilidades para calzar en 
la nueva institución bancaria. 

A mi, me ha declarado rotunilamente. 
que «antes que volver á trabajar de sol 
ásol, ó aceptar un empleo particular, 
abandona à su familia y se va lejos á vi- 
vir á lo Parodi.» 

A un hombre con hábitos semejantes, 
es verdaderamente caritativo darle colo- 
cación er cualquier oficina del Estado. 

¡Por caridad, señores colectivistas! 


—= =— 


Noticias Partidarias 


DEL CLUB «DOCTOR PANTALEÓN PÉREZ» 


Segun resolución de la comisión direc- 
tiva de este centro, no partirá de él la 
iniciativa de tributar funerales á los que 
rindieron sus vidas en holocausto á su 
causa el 11 de Octubre de 1893, en la 
histórica villa fundada por el general 
Oribe. 

Los estatutos sociales pcotiben termi- 
nantementetoda manifestación religiosa, 
y la Comisión ha creido darles interpre- 
tación fiel no tomando á su cargo el ho- 
menaje católico. En cambio, la población 
unionera lo hará y prontamente se cons 
tituirá una comisión de vecinos para re- 
coger el óbolo de los que apoyen tal 
idea. 

Por su parte, el club, depositará una 
hermosa corona sobre la tumba de aque- 
llas víctimas inocentes--y mantendrá 
cerrado su local el 11, cumo señal de 
duelo. 


Ese dia, tambien, estrenará, izada 4|y 


Fedia asta, la insignia social. Consiste |i ) 


lenunarica tela azul con diez y nueve 


ni come. Entre las | 


que el doctor Pérez hizo inscribir en el 
escudo de la Asociación nacionalista: 
que fundó meses antes de morir: «Fra- 
ternidad, organización y patriotismo. 
—nos darán fortaleza y victoria». 

La Union no olvida á los queridos 
muertos que una noche tristísima en~ 
sangrentaron sus calles, —ni perdona 
ocasión de recriminar à los esbirros que 
abandonaron un cuartel entre las som 
bras, con la consigna de asesinar 4 un 
grupo numeroso de ciudadanos cuya 
única culpa, si existe acaso, consistió 
en no predecir una traición nefanda. 


LOS AMIGOS DEL SAUCE 


El veinte del corriente mes, reuniéron- 
selos correligionarios del Sauce pudo 


eras con uùa gran reunión 
paseo campestre. ; 

Segun informes, esta fiesta promet 
ser brillante. 


OTRO CLUB NACIONALISTA 


En la quinta sección del Durazno se 
establecerá muy en breve. al 
Las firmas de adherentes alcanzan al 
elevado número de ciento cincuenta. 
Allí, como en todo el pais, la pro- 
paganda cívica de nuestro gran partido - 
se vigoriza y adquiere rodeon ircre- 
mentos. 


W 


L4 ASAMBLEA DE CONCORDI 


Con éxito y entusiasmo prosiguen los 
hermanos de causa radicados en Con- 
cordia los trabajos preparativos de la- 
gran reunión proyectada para ol primer pS 
domingo del mes entrante. À 

Los clubs de esta capital han į “recibido 
notas de invitación para la gran fiest 
que se realizará el 4 de ALE en el 
teatro Beñatena. ae 

Sabemos que el «Juan Pedro Sal £ 
ñach» ha contestado á la galante comu= 
nicación, designando para que lo repre- 
sente en elacto proyectado, el digno y 
estimable compatriota don Francisco de 
los Santos. - : 

En toda la República, ha tenido la ini- 
ciativa de los correligionarios de Je tig 


TRES EL BR os 


A aan OFEA 


q “LUN NOVELISTA ORIENTAL. 


portador de una nueva producción lite- 
raria del genial escritor chileno Pedro 
Pablo Figueroa. Es un volumen de 44 
- páginas en 8.9 que versa sobre las no- 
elas Je nuestro compatriota el director 
el diario El Nacional, señor Eduardo 
evedo Diaz. Trae en la portada de] 
wo el retrato del celebrado autor de 
mael. 
-El Señor Figueroa, uno de los inge- 


e desarrolla actualmente en Amèrica. 
En novelista Oriental, como todo lo 
que produce la brilante pluma de Fi- 
gueroa, descuélla con especialidad- por 

l colorido de ios cuadros, el carácter 


hombres. y coses de su patria. 

Con mano maestra y estilo propio, lle- 
no de hermosas concepciones por la no- 
edad de la pa y la soltura y claridad 


icevedo Diaz n tres NNR: distintas. 
poo merat J cemo novelista da 


mo político después. Asu rápida leétus 
ase nota que nosolo el señor Figueroa 
ha leido con detenimiento las obras de 
uestro primer novelista, sino que tam- 
revela conocimientos profundos del 
vimientoliterario que se espera en Eu- 

ropa y en América. El exámen prolijo 
que hace Figueroa de Acevedo Diaz co- 
mo novelista, es de la más ORRY yla 


no des Al sentar liss como literato, 
rque á la ilustración que posee reune 
pop vastísima e conocimientos 


Ea escritores de América. — Fi- 
gueroa hace más de cuatro lustros ocu- 
pa un puesto de combate en el periodis- 
mo de su pas yá más es autor de in- 


de Francisco Bilbao; —Friuliciónes y 
Leyendas, —Galer ías de escritores chi- 
lenos,—Locas de amor, romances na- 
cionales, — Ensayos poéticos, —Esbozos 
literarios. —Diccionario Biogi áfico Na- 
cional Chileno, —Prosistas y poetas de 
América moderna,—Las campanas, — 
Historia de la Revolución Constituyen- 
te—La librería en Chile, — Páginas ro- 
tas, —Páginas truncas, — Una cuestión 
de minería, -Un colorista cubano.— 
Tiene en prensa la tercera ó cuarta edi- 
ción del Diccionario Biográfico de Chile, 
y un nuevo libro titulado La historia de 
un maestro y å más próximos á publi- 
carse;— Diccionario Biográfico de Amé- 
rica, — El Plata Intelectual, —Hojas de 
diario, —El Proletariado, —Rio Janeiro 
literario y otros mas. 


RECONQUISTA DE BUENOS AIRES. 


Al noble é intelectual amigo Norberto Estrada, de su afino. 
t Mariano O. Berro. 
Setiembro 14 1896. 


Un folleto de 32 páginas editado por 
varios estudiantes del Aula de Historia 
Nacional por la imprenta y encuaderna- 
cion de «Montevideo Noticioso.» Estas 
páginas de historia americana pertene 
cen ála bién cortada pluma del inteligente 
compatriota doctor Jacinto Susviela que 
desde la caida del gobierno de don Ata- 
nasio Aguirre (1865) reside en la ciudad 
de Buenos Aires. El autor dedica el 
libro á los orientales del 18 de Julio de 
1806, trabajo que fué publicado ante- 
riormente en El Nacional de esta ciu- 
dad. No es de ahora que conocemos 
como escritor al Dr Susviela.—Hemos 
leido imas de una vez interesantes pro- 
ducciones que ha publicado en diarios y 
revistas. Ha escrito una gramática que 
conserva inédita y ha vertido al castella- 
no del inglés un manual de GuardJiás 
Nacionales. En el gobierno de Aguirre 
ya citado, desempeñó la Cartera de Gue- 
rra y Marina, desde cuya época vive en 
el extrangero sin tomar ninguna parti- 
cipacion en las cosas de su patria. La 
Reconquista de Buenos Aires cs una 
narracion sencilla y elocuente en la que 
abundan ricos datos históricos. 


El avtor presta con esta publicación. 


una verdadera utilidad al pais y salva 
un error en el que han incurrido algu- 
nosbistoriadorescontemporáncos. Has- 
ta hace muy poco ha existido la creen- 
cia que el triunfo de la Reconquista de 
s | Buenos Aires solo fué obra del esfuerzo 
del pueblo Argentino. Al patriotismo de 
los Orientales se debe esa gloria. Así lo 


dote en pocas ds con A abii y 

rio elevado el doctor Susviela. El libro ` 
del. doctor Susviela es el fruto de una 
pluma ilustrada, estudiosa y reveladora ` 


de una inteligencia bien probada. Para a 


dar forma á su creación ha tenido preci- i 


samente que consultar muchos papeles- 


viejos, compulsar archivos, tomar datos 
ciertos á fin de dará su publicación ver- ` 
dadero interés histórico, lo que en efecto 


ha conseguido porque su lectura seim- > 


pone desdela primera pájina. Escribir la 
historia exacta delos hechos pasados, es - 


difícil tarea para los espíritus apasiona- ERN. 


dos que tantos discípulos ha tenido en el 
Rio de la Plata. Por esta misma causa 
decia el año 1883 el señor Mateo Maga- 
riños Cervantes: —«que paraescribircon 
propiedad sobre historia, es indispen- 
sable compulsar dos archivos diferentes, 
tan honda es la división, y tan apasiona- 
dos los juicios que se forman los parti- 
darios políticos de las diversas agrupa- 
ciones que vienen disputándose el pre- 
dominio desde la emancipación de la 
metrópoli; así es que, se necesita gran 
dosis de imparcialidad y muy sano cri- 
terio para librarse del vértigo y discernir 
con exactitud la importancia de los 
acontecimientos. A mijuicio, los con= 
temporáneos, apenas podemos aspirar 
á otro papel que el de simples cronistas 
que sirvan de guia al futuro sti AN 
filósofo, en tiempo lejano.» 

Creemos sinceramente que el ala 
Susviela en este caso, ha sabido salvar 
la inmensa barrera que media entre la 
pasión y la verdad, tal como se deben 
escribir los hechos del pasado. La Re- 


conquista de Buenos Aires es una pági- 


na interesante de nuestra historia que 
todos los orientales están obligados á 
leer. 


PROHOMBRES DEL PARTIDO NACIONAL. 


Sr. Joaquin Muñox Miranda. 


De mi consideracion: 


Tengo à la vista el ejemplar del libro 
que conel título de Prohombres del Par- 
tido Nacional acaba usted de dará la 
publicidad por la Tipografia Uruguaya, 
y que ha tenido la fina atencion de en- 
viarme un número con fecha 15 del cor- 


pa de historiar la vida militar del Briga- 
dier General don Juan Antonio Lava- 
lleja. Un tomo de 108 páginas de com- 
pacta lectura., - 
Loable es el propósito y noble el fin h 


istoria del Eies no hh Kdo es- 
crita, —aun discutimos nuestras prime- 
s personalidades,“ —el único ejemplo en 
repúblicas sud-americanas,—así de- 
ia no ha mucho el señor Carlos M. 
aeso. Son tan dificientes las crónicas 
que se han escrito sobre nuestra historia 
patria, que don Antonio Diaz en 1879 en 
su libro Galeria comtemporánea de hom- 
¡bres célebres de las repúblicas del Pla- 
ta, daba el nacimiento del General La- 
E valleja en el año de 1783, y el señor 
Carlos M. Maeso, en El Or iental, SoS- 
tiene que el Jefe de los Treinta y Tres 
nació el año de 1776 y usted ahora nos 
hace saberen su estudio Prohombres 
del Partido Nacional, que el vencedor 
- del Sarandi vió la luz el año de 1788. Si 
esto mi distinguido amigo, sucede con 
una fecha, que no será si entramos al 
+ _ escabrosísimo terreno de las apreciacio- 
E nes políticas. Hago esta observacion pa- 
ra probará usted dela manera que se 
viene escribiendo la historia de nuestro 
pais. Para establecer con precision y 
o elaño que nació Lavalleja te- 
nemos que recurrirá la partida de su 
- nacimiento ó de defuncion. 
Quisiera señor Miranda anotar algu- 
po nas observaciones que me ha sugerido la 
5 lectura desu libro. Trata usted un asun- 
to. doblemente i interesante que leo siem- 
pre con igual interés, pero mucho me 
temo incurrir en el defecto ya repetido 
hasta el cansancio. Para escribir historia 
-se necesitan dos cualidades fesenciales. 
Un criterio sin pasión y doble amor á 
la verdad sobre todas cosas Si no se 
procede asi resulta que los historiado- 
res nos presentan un Bolivar disfrazado 
queno ha existido. Estas ligeras opinio- 
nes que trazo sin pretención de crítica 
no tienen otro objeto que manifestarle 
que demuestra usted en su libro mucha 
orina en el estudio que hace del 
general Lavalleja. Nos presenta datos 
nono Sedesprende usted de mu- 


cha parte de apasionamiento partidista, 


abandona el criterio personal para entrar 

de lleno á apreciar con debida propiedad | á 
'ida legendaria del inmortal Lavalle 

. A Lavalleja tenemos que estudiarlo 


generoso y y fiel hasta su última hora; de- 
mostró la firmeza de sus convicciones 


¿LA ALBORADA 


triótismo, en los otros tambien hallamós |1 
otras cualidades que igualaban al mérito 


de los primeros. Lavalleja y Artigas, per- | Juez no debe beer ja ia del Kid 
y 


tenecían á una raza hoy extinta. Ambos 
eran iguales, dos tipos geniales, tipicos, 
únicos; uno sembró el otro recogió, tal 
es mi amigo, si hemos de decir verdad, 
la filosofía de-aquellos acontecimientos. 
Pero con todo. el valor y arrojo de La- 
valleja y el doble patriotismo de Arti- 
gas, la historia no podrá nunca estable 
cer un paralelo militar entre Lavalleja 
y Alvear. Lavalleja representaba en 
nuestro pais, el valor legendario, herói- 
co, inmenso, cl general Alvear militar 
de escuela, estudiaba antes de lanzar- 


seá la lucha como lo hacían Lavalleja y | 


Artigas. Alvear una de las figuras mili- 
tares de primer órden con que ha conta- 
do el Rio de la Plata, pertenecía á la es- 
cuela de Lavalle, de Paz, de Dorrego, 
de Oribe y otros militares de escuela y 
de su talla. ¿Qué no procedió en muchos 
casos con patriotismo, que la ambición 


lo abandonaba al extremo de no proce- 
der conla misma lealtad que sus amigos 
los Orientales? está bién, pero contra to- 
do el General Alvear será siempre la fi 
gura militar de aquella época la más 
digna de nuestro elogio porque en los 
campos donde se dió la batalla inmortal 
de Ituzaingó, fué el Jefe que al frente de 
los patriotas, contribuyó áese triunfo me- 
morable que dió cima ánuestraindepen- 
dencia. Esto hay que reconocerlo, sino 
queremos incurrir en el mismo defecto 
de algunos adversarios de Leandro 
Gomez, si adversarios pueden tener los 
héroes. Pretenden desconocer el valor 
del Jete de Paysandú, y dar toda la 
gloria á Lúcas Piriz antes que aceptar el 
fallo de la historia que es inapelable. 
Hoy y siempre reconoceremos mucha 
abnegación, valor y patriotismo, en Lu- 
cas Píriz, pero Leandro Gomez era el 
alma viviente de aquel episodio, él era 
el jefe y por lo tanto á nadie mas que á 
él le corresponde por entero la gloria que 
le brinda la posteridad a dci 
sus méritos. La verdad debe decirse 
siempre por mas que nos cueste. Alvear 
será hoy y siempre el héroe de Ituzain- 
gó, como lo es Leandro Gomez del Gran 
Drama Americano que el año de 1865 
llevó el nombre de Defensa de Paysandú. 
Con la observación é inteligencia que 
usted revela en el primer tomo de Pro- 
hombres del Partido Nacional, cuidan- 
do mas del estilo, espero que nos pre- 


sente usted pronto otro segundo libr> 


| del mérito de éste, permitiéndome darle 


-Fun consejo para que su lectura se haga! 


discurso, sino la verdad de las razones. 
Es ridículo la delicadeza de las palabras, 


esto es, andar con demasiada supers- 


ticióntras la propiedad de las palabras.» 
Con mi cordial felicitación, estrecha 
su mano su obsecuente compatriota y 
amigo. 


NORBERTO ESTRADA. 


Montevideo, Setiembre 23 de 1896. 


—— a 


PAPEL IMPRESO | 


Librería NacioNan 


1 vol, 
Rural.) ' 
Laborioso trabajo del señor Anter O 


22 pájinas. 1 anexo.—(Impren 


Urioste, en que se ponen de manifest o 


los relevantes servicios que prositi ] 


picuo el ES autor. ; 
aha obritaforma parte dellibro titul 


que en brete se a blieari y al cual s s 
de introducción. 


Tuprenta PEAN ño 1 696. 
Ya conocen nuestros lectores un: a inte- 
O capítulo de este libras pu 


que lo daba á las cajas. i ; 
Como él, es tods: la ora Estilo ko 


concisión y certeza en los; juicios. 
Luce en su primer hoja el retrato el 
doctor Acevedo Diaz. a 


Spúseulo/u un artículo de esta de 
apayecido el 9 ot Agosto. 


demostraciones de afecto que obligan 
con creces nuestra gratitud para con el 
señor. Figueroa. 


-orre 


En Estilo criollo 
SA MAS VALE NUNCA QUE TARDE 


De un punto muy elevao 
Ande se aplacan los llantos 
Estomacales de tantos, 
-Picardo altivo ha bajao; 
Y pa pior bajó enojao, 
Hablando hasta po el umbligo, 
Por lo que Borda á un amigo 
Dijo: se le vense el plazo 
ki pens esto el chaguaraso, 
BerO:.'-, 1. SE verá. conmigo. 
Y el amigo que era Brian 
Contestó: tenés razón, 
Los fiaos en la relesión 
Mirá que callnos están, 
—Con todo muy bien podrán: 
Reflesionar, hum!... cuidao 
“El asunto es delicao. . 
—No pienses en eso, calla: 
“Chancho hambriento, sin cangalla, 
se onal quier alambrao. 
—Asiá prosiar empesaron 
“Don Brian con el vasco Borda 
` Cuando á un tal Che. .pa, la 
Desde la puerta anunciaron, 
Que pase, á un tiempo gritaron 
Los dos valientes señores 
Y entró aquel y dijo: ¡Lores! 
Como de cigarro á pucho 
y De Picardo á mi va mucho: 
Yo no formo entre traidores. 


. «gorda 


= Brabo, brabo, dijo Borda 
—Dame un beso, dijo Brian. 
- Y dime: todos serán 
Como tú? qué cara gorda!.... 
` —Que si seremos? es sorda 
- Nuestra oreja ante el clamor 
Del pueblo, qa el Señor 
(Señalando á Borda, dijo) 
Y la causa que prohijo, 

Juro ser fiel servidor. 
Concluido esto se abrasaron 
Y anteel altar del Dios Pillo 
En menos que canta un grillo 

-— Champane sacrificaron, 
- Luego se deseminaron 
Y Brian dicen mermuró: 
Este Picardo la erró 
Solo por hacer alarde 
«Mas vale nunca que tarde» 
Po ejemplo me basto yo. 


Chumingo. 
Setiembre de 1896. 
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BATURRILLO 


Uruguayo, Mr. le général,—como us- 
tedes quieran, pues nosotros no sabe- 
mos cual mote elegir, tantos le dá la 
prensa, —partió le samedi para su es- 


de tancia del Rosario. 


Monsieur le Ministre, el Karamatolf 


LA ALBORADA 


Claro que irá en una de las cañoneras 
de le grand armèe national. 

Monsieur ama, idolatra, todo lo que 
huele å belicoso pero.... pas argent! 
<«Monsieur,—dice un diario, —visitará 
á los cerdos finos que llevó últimamente.» 

«Mr., le Ministre,—dit un otre jour- 
nal, —ha adquirido nuevamente varios 
porcinos de gran precio con el objeto de 
enriquecer el criadero que posee en el 
Rosario. 

Pero hombre! ¿El señor Diaz preten- 
de entonces trocar el Ministerio por una 
chancheríia? 

¿Dónde vamos á parar con tantas via- 
jes puercos de don Juan José? 

(N. B.—Despues de. la palabra viajes 
debe ir una y). ` 


Pe 

Don Juan Cánova, hizo en Mercedes 
una publicación contra el Cura Párroco, 
señor Arrospide, y, acusado por este, 
ha sido condenado en primera: y segun- 
|da instancia á 500 pesos de multa ó seis 
meses de prisión. 

Parece que á Cánova le escasearon 
¡los pesos y á estas horas está en la tipa 
lamentándose de su negra suerte. 

Un diario local le augura á Cánova 
una mala primavera.. 

Falta saber, si al muevo pensionista 
del Hotel del Gallo lc gustan bromas pe 
sadas.. 


x= 
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El Dia ha secado la mitad de los se- 
sos de sus lectores con esta noticia pi- 
ramidal: 

«Varios gallegos de buen humor hi- 
cieron una curiosa apuesta....» 


(Silencio, ranas, 
Que el zapo está en la cama!) 


Pasos apostó 20 pesos á que andaría 
å pié desde la calle Martín García hasta 
la de 18 «con los-ojos cuidadosamente 
tapados con algodones y vendas.» «Pa- 
sos ganó en, buena ley sus veinte pe- 
SOS... 

Xx pregunta El Dia: «¿Por dónde mira 
Pasos? ¿es por la nariz? ¿tiene el pri- 
vilegio de buscar rumbos con el olfato? 

Estimable colega! Allá va una opinión, 
sugerida por el noble afán de sacar á us- 
ted del laberinto hipotético en que se ha 
arriesgado. j 

El gallego Pasos no vé por ninguna 
parte; ni siquiera por la nariz... porque 
no existe. 

Y en cuanto á «privilegios de buscar 
rumbos con el olfato» le hacen falta al 
sueltista. 


> 


'grado N.°? 18 de la ciudad de la Florida, 


poscer en alto grado, la distinguida edu- 


Es necesario no tener narices para 
no notar que él escribia el suelto y 

«En tanto el sol en el cenitestaba 

Comiéndose una lata de guayaba.» 
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NOTAS FINALES 


A LOS SEÑORES AGENTES 


Que aún no hayan chancelado las 
mensualidades devengadas, se les ruega 
lo hagan á la mayor brevedad. 

El Administrador. 


Magdalena Serrán, competente edu- 
casionista que dirije la escuela de 1.er 


ha dado dias pasados una brillante con- 
ferencia pedagógica. 

Hemos tenido ocasión de leer el tra- 
bajo de la señorita de Serrán. Inteligen- 
cia clara, erudición y acierto, son cuali- 
dades que en él descuellan y que revela 


cacionista floridense. 

Van para ella con estas lineas, nues- 
tros sinceros plácemes. 

—Las décimas á que antes damos ca 
bida pertenecen á don Mario Fernández 
Latorre, un leal y decidido correligiona= 
rio que estimamos como se merece. 

Colabora en El Ombú, el semanario 
criollo del autor de Juan Soldao, desde 
su fundación, y es hoy la segunda vez 
que nas favorece con sus producciones. 

Al despejar la incognita hacemos una 
mala jugada â Chumingo, contrasu ter- 
minante prohibición. 8 

A cada cual, lo suyo. 

Agradecemos al señor Antero 
Urioste el ejemplar de su folleto que ha 
remitido á esta Redacción. 

—El traspapelamiento de dos carillas, 
nas ha obligado.á postegar la publica i 
ción del interesante estudio histórico del 
señor Mariano B. Berro. 

—Gustosos retribuimos desde hoy el 
canje á que nos invita La Quincena, ga- 
lana y rica publicación literaria de allen- 
de el Plata. i 3 

En sus cincuenta pájinas, hay produc- 
ciones notables y todas son de mérito. y 
amenidad. La ALBORADA, vale poco, 
muy poco, y mal puede compensar la 
luciente visita del colega porteño. z 

Supla, al poco valer, ‘la buena volun- 
tad. 

—Del número pasado han publicado 
el Sumario de este periódico casi todos. 
los diarios de esta capital y muchos de | 
la campaña. i 

El Nacionalista, de Rocha, ha tras! o 
crito nuestro artículo «Las elecciones 
próximas.» y 

Mil gracias, volegas. 


CLUB "JUAN P.SALVAÑACH” 
AVISO 

Se avisa á los señores socios, que 
la secretaría de este club existe una lis- 
ta para recolección de fondos, iniciada 
por el club «Juan P. Salvañach», para 
tributar honras fúnebres á nuestro malo- 
grado correligionario Tomás E. Bu- 
tler.—La Comisión. z 


